
CARTA DE SARMIENTO A RUGENDAS 

E l 28 de nov iembre de 1849, Sarmiento le escribe a su amigo el 
p i n t o r Rugendas, radicado entonces en Baviera , desde Santiago 
de C h i l e . L a carta o r ig ina l se conserva en el Museo H i s t ó r i c o de 
la C i u d a d de Buenos Ai res " B r i g a d i e r Genera l Corne l io de Saa¬
v e d r a " de la M u n i c i p a l i d a d de la C i u d a d de Buenos Ai res , ms. 
16162, y consta de dos folios, el p r i m e r o escrito recto y verso 1 . 

E n t r e muchas otras cosas, la car ta es tes t imonio de u n m o 
m e n t o par t i cu la r de la v i d a p o l í t i c a de Sarmiento en el exi l io ch i 
leno, y revela, especialmente, algunos rasgos destacados de su per
sonal idad y del estilo epistolar que lo caracteriza. 

Sarmien to acaba de publ ica r dos obras: Viajes en Europa, Áfri
ca i América, 1845-1847 2 , y De la Educación Popular, con igua l l u 
gar, edi tor y fecha. Se las e n v í a a Rugendas j u n t o con algunos 
n ú m e r o s de La Crónica, el p e r i ó d i c o que redacta en Sant iago 3 . 

Precisamente en los Viajes, Sarmien to h a b í a recordado y ala-

1 Debo a la gentileza del Dr . Carlos M a r í a Gelly y Obes, director del M u 
seo, el conocimiento de la existencia de esta carta y una copia fotostática que 
he cotejado con el or iginal . Aprovecho la ocas ión para agradecérse lo profun
damente. Sobre Johann M o r i t z Rugendas pueden consultarse G E R T R U D R I ¬
C H E R T , Johann Moritz Rugendas, ein DeutscherMalerd.es xix Jahrhundert, M u n i c h , 
1952; B O N I F A C I O DEL C A R R I L , Artistas extranjeros en la Argentina. Mauricio Rugen
das, Buenos Aires, 1966; y para una síntesis informativa V I C E N T E O S V A L D O 
C U T O L O , Nuevo diccionario biográfico argentino (1750-1939), t. 6, Elche, Buenos 
Aires, 1983. 

2 Imprenta de Jul io Belin y C í a . , Santiago, 1849, 2 ts. Ci to por el vo l . 
5 de sus Obras, Imprenta Gutenberg, Santiago de Chile , 1886. L a edición or i 
ginal dice Viajes en...; el vol . 5, en cambio, ya divulga el t í tulo con la preposi
ción por, que es la que t r iunfó . En adelante se inc lu i r án en el texto las ' p ág ina s 
citadas. 

3 La Crónica, Santiago de Chile , Imprenta de Jul io Belin y C í a . , comen
zó su pub l i cac ión el 28 de jun io de 1849, y aparecen ar t ículos de Sarmiento 
desde el pr imer n ú m e r o hasta el n ú m . 52, del 20 de enero de 1850. 
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bado la obra de su dest inatar io j u n t o con la de otros artistas que 
con la p l u m a h ic ie ron famosa la v i d a de las c a m p a ñ a s . Al l í lo c i ta 
asociado a u n grupo de escritores que exalta y entre los cuales se 
enorgullece de inc lu i rse , habiendo n o m b r a d o largamente a As -
casubi: 

A mí me retozan las fibras cuando leo las inmortales pláticas de Chano 
el cantor, que andan por aqu í en boca de todos. Echeverr ía descri
biendo las escenas de la pampa, Maldonado 4 imitando el llano len
guaje, lleno de imájenes campestres del cantor, ¡qué diablos! por
qué no he de decirlo, yó, intentando describir en Quiroga la vida, 
los instintos del pastor arjentino, i Rugendas, pintando con verdad 
las costumbres americanas; hé aqu í los comienzos de aquella litera
tura fantástica, homér ica , de la vida b á r b a r a del gaucho que como 
aquellos antiguos hicsos en el Ejipto, háse apoderado del gobierno 
de un pueblo culto, i paseado sus caballos i hecho sus yerras, sus 
festines y sus laceaduras en las plazas de las ciudades (p. 61). 

M á s adelante dedica el final de la car ta 5 al elogio de R u g e n 
das — a l cual e n c o n t r ó en R í o de Jane i ro— y pondera l a rgamen
te su capacidad de p i n t o r cos tumbris ta para perc ib i r las d i feren
cias humanas que, en cada r e g i ó n de A m é r i c a que v i s i tó , suf r ió 
el t i p o e s p a ñ o l , d e j á n d o l a s plasmadas en sus cuadros. C o m o es 
n a t u r a l Sarmiento se i nc l i na por sus estudios del gaucho: 

¡Cuán to ha estudiado este tipo americano! Los artistas europeos no 
acer ta r ían a apreciar el mér i to de sus composiciones. El gaucho ha 
pasado al lienzo con sus hábi tos , su traje, su carácter moral; la de
sembarazada inc l inac ión de su espalda, la contracción de los m ú s 
culos de su fisonomía, que le es tan peculiar, corresponden con el 
talante reposado i como equilibrándose, del que vive a caballo (p. 87). 

A l mismo t iempo que le e n v í a a su amigo sus dos ú l t i m a s obras 
le anuncia : " . . . pienso pub l i ca r o t ro l i b r o que puede ser in tere-

4 Sarmiento corr igió este y otros errores en carta a Echever r í a del 12 de 
diciembre de 1849, donde aclara que q u e r í a referirse a Hidalgo y no a Maldo
nado; cit. por A . PALCOS, Historia de Echeverría, Buenos Aires, 1960, pp. 
254-255. 

5 Los Viajes fueron redactados por Sarmiento, por elección meditada de 
la forma que m á s les conven ía , s egún el g é n e r o epistolar. Seleccionó para cada 
pa í s el destinatario que le p a r e c í a m á s adecuado según los temas que trataba. 
L a carta de R í o de Janeiro, donde e n c o n t r ó a M á r m o l y a Rugendas, se la 
dedica a Migue l P i ñ e r o . 
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sante . ' ' ¿ A c u á l de los dos que e d i t ó en 1850 se refiere, a Recuerdos 
de provincia o a Argirópolis? 

C u a l q u i e r a de ellos revela que Sarmiento se prepara para en
t r a r en el escenario po l í t i co argent ino cuando ocur ra la c a í d a de 
Rosas, que considera i nminen t e . E n efecto, Argirópolis lo e sc r ib ió 
pensando en U r q u i z a como el hombre fuerte que h a b í a que atraer 
para dar el golpe final a la t i r a n í a rosista. Recuerdos de provincia fue 
in te rpre tado desfavorablemente por sus c o n t e m p o r á n e o s , por al
gunos como u n gran paso en falso, y por otros como u n a grotesca 
mues t ra de e g o l a t r í a de qu ien se postulaba por adelantado a la 
presidencia de la r e p ú b l i c a . 

P i é n s e s e en la carta de Fé l ix F r í a s a J u a n M a r í a G u t i é r r e z : 

He leído algunas páginas de los Recuerdos de Provincia de Sarmiento 
y sus cartas publicadas en la Gaceta Mercant i l . Si tuviera los títulos 
de predicador hab r í a escrito una bien larga carta a ese amigo y si 
contara además bastante con la acogida que él ha r í a a los consejos 
inspirados por una amistad sincera. Todo eso no está bien y le da
ña , a los ojos, sobre todo, de los que no saben apreciar la bondad 
de su carácter como sus amigos inmediatos 6 . 

Es indudab le que en la carta que comento se destaca clara
mente la finalidad que Sarmiento busca. In t en t a organizar por 
la m e d i a c i ó n de Rugendas u n a c a m p a ñ a de p r o m o c i ó n de su fi
gura como escritor, publ ic is ta y conocedor de los problemas del 
R í o de la Plata , para conseguir que se reconozcan sus condicio
nes de h o m b r e po l í t i co que se prepara a ent rar como personaje 
de p r i m e r a l í n e a cuando Rosas sea e l im inado . 

Esa ac t i tud no es nueva, sin duda . Y a se revela desde Mi de
fensa en 1843, pero se agudiza hacia los a ñ o s 1849-1850, y la car
ta la condensa en pocas p á g i n a s en f o r m a notable. D i g o que no 
es nueva porque Sarmiento , desde t emprano , c o n c i b i ó su v ida co
m o la de e s c r i t o r - p o l í t i c o que l l e g a r í a a i n f l u i r en la v ida de su 
pa t r i a , y v i o como paralelas su p r o p i a h i s to r ia y la de su p a í s en 

6 Archivo del Dr. Juan Marta Gutiérrez. Epistolario, eds. R a ú l J . Mogl ia y M i 
guel O . G a r c í a , Biblioteca del Congreso de la N a c i ó n , Buenos Aires, 1981, 
vol . 2, n ú m . 395, p. 112. Echever r í a , molesto por los juicios de Sarmiento 
sobre él en los Viajes (t . 5, p . 64), le escribe en carta a Albe rd i : "Sarmiento 
camina a loco. Rosas ha logrado su objeto: ha inflado su vanidad hasta el pun
to de hacerle creer que es su enemigo m á s formidable en el exterior, y a d e m á s 
su r iva l en candidatura para el gobierno" (12 de j u n i o de 1850), en Escritos 
postumos de J.B. Alberdi, Buenos Aires, 1900, t . 15, p . 790. Cf. t a m b i é n la ter
cera de las Cartas quillotanas (1853) de J U A N B A U T I S T A A L B E R D I . 
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l a fus ión de la escena de la escr i tura y de la escena de la a c c i ó n 
p ú b l i c a , en una sola c o n s t r u c c i ó n 7 . 

E n la base de esa c o n s t r u c c i ó n e s t á siempre el enfrentamiento 
c iv i l i z ac ión y barbar ie , personificadas por él m i smo y por Rosas. 
E n la carta a Rugendas, al anunc io del e n v í o de los dos l ib ros , 
Viajes y Educación popular, le sigue inmedia tamente la m e n c i ó n de 
l a lucha sin cuartel . Los n ú m e r o s de La Crónica le d a r á n cuenta 
a Rugendas , no del ataque de Rosas a los exiliados argentinos, 
s ino del ataque personalizado, como si no hubie ra o t ro proscr ip to 
que él : " . . . lo i n s t r u i r á n de la nueva p e r s e c u c i ó n entablada por 
Rosas contra m i . " (f. 1). Luego l i g a r á la s i t u a c i ó n con el asesina
to de Florencio V á r e l a en el U r u g u a y , para reforzar el pel igro que 
puede amenazarlo. 

A s í jus t i f ica la c a m p a ñ a que e s t á él m i s m o p romov iendo en 
F ranc ia entre intelectuales amigos. Ellos h a b l a r á n de " m i s t raba
jos en beneficio de la c iv i l i z ac ión i de la l ibe r t ad de la A m e r i c a 
del S u r " para apoyarme " c o n t r a m i formidable e n e m i g o . " (f. 1). 

D e a h í en adelante prepara u n curioso operat ivo que d e b e r á 
c u m p l i r su amigo Rugendas en E u r o p a , basado en argumentos 
generales y a veces ambiguos . E l opera t ivo d e b e r á dar por resul
tado u n conocimiento m a y o r de su personal idad a t r a v é s de la d i 
f u s i ó n de sus escritos, escritos que son g a r a n t í a de su v i r t u a l (y 
seguro) destino po l í t i co a ú n no b i en delineado. E l p r i m e r paso 
d e b e r á c u m p l i r l o Rugendas in te rpon iendo sus buenos oficios an
te M é r i m é e , al que o t ro amigo " p o d e r o s o " e s c r i b i r á para que re
s e ñ e sus ú l t i m a s obras 8 . 

Si V . pudiera apoyar esta solicitud para con M r M e r i m é e me ha¬
ria un grande servicio. Necesito que los hombres de corazón apo
yen en Europa mi nombre, que puede un dia hacerse el representante en 

7 V é a s e m i ar t ículo "Sobre la modalidad autobiográf ica en Sarmiento" , 
NRFH, 29 (1980), 509-519, esp. 516-519. 

8 Sarmiento conoció qu izás a Prospere M é r i m é e en Barcelona durante su 
viaje a E s p a ñ a , aunque el texto referido a él es algo ambiguo. En Viajes ( t . 5, 
p. 194) dice: " E l Facundo habia caido en manos de M e r i m é e , el a c a d é m i c o 
f rancés , que estaba allí; la Revista de Ambos Mundos acaba de hacer su compla
ciente compte-rendu del l ib ró te , i h é m e a q u í que sabiendo m i llegada a Barcelo
na, M r . Lesseps, el célebre cónsul jeneral que se h a b í a ilustrado al resplandor 
de los bombardeos de aquella ciudad, andaba a caza del bicho raro que tan 
raro l ibro h a b í a escrito". Entusiasmado con el encuentro con Cobden que Les
seps le organiza, corta la referencia a M é r i m é e para hablar de Cobden y no 
sabemos si conoció a aquél personalmente, y —en tal caso— q u é efecto le pro
dujo. No he recogido ninguna referencia a reseñas de M é r i m é e sobre los dos 
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America, de las ideas de progreso, libertad i civilización, por las cua
les he combatido hasta hoi Mi nombre ha ganado inmensamente te
rreno desde que he regresado de mis v i a j e s . . . " (f. 1; el subrayado 
es mío) . 

Sarmiento comunica a Rugendas que se afianza en Ch i l e en 
la o p i n i ó n p ú b l i c a de amigos y enemigos. Pero no sólo al l í , t a m 
b i é n en la A r g e n t i n a dice gozar de p o p u l a r i d a d con todos, y fan
tasea: "...mi nombre es quer ido h o i en todas las provincias i en 
B(uenos) A i r e s , de federales i un i ta r ios , i los gobernadores mis 
mos hablan de mi con entusiasmo. . . " . M i e n t r a s tan to no descuida 
la p e r s e c u c i ó n de que es objeto con la "poderosa i m p r e n t a " que 
ha montado Rosas en Mendoza para atacarlo. L a palabra mi nombre 
se repite cua t ro veces en corto espacio j u n t o con otras como "es
pectable" para calificar a La Crónica, el pe r iód i co que él edita, j u n t o 
con frases como " h a b l a n de m í con en tus iasmo" en diversas olas 
que expanden el consenso hasta hacerlo, si no universa l , por lo 
menos abarcador del á r e a en que se desenvuelve en el Sur de 
A m é r i c a . 

Pero eso no basta y necesita ampl i a r la resonancia de su obra 
en otros escenarios m á s espectaculares, especialmente el continente 
europeo. U n largo pasaje sobre la i m p o r t a n c i a de la i n m i g r a c i ó n 
y sus antecedentes personales en el t ema 9 introduce la imagen que 
Sarmiento e s t á e laborando de sí m i s m o , ofreciendo y t ra tando de 
p r o m o v e r en el exter ior . 

L o hace con miras a crearse u n espacio po l í t i co en la A r g e n t i 
na, cuando ese perf i l cu l tu ra l viaje de vuel ta desde Europa a A m é 
r ica , con el doble prest igio del que v e n d r á cargado, para as í al
canzar u n a p o s i c i ó n que a ú n no v i s l u m b r a con c la r idad . 

libros sarmientinos de 1849. Su nieto Augusto Belin pub l i có traducida la rese
ñ a a n ó n i m a sobre De la educación popular aparecida en La Liberté de Pensée cuan
do la reed i tó en Obras, t. 11, pp. 5-16. Sarmiento va lo ró especialmente los co
mentarios de sus libros escritos en el extranjero. En la 2 a ed. —como l i b r o -
de Civilización y barbarie, vida de Facundo Quiroga, I m p r . de J . Belin y C í a . , San
tiago de Chile , 1851, inc luyó la t rad. e spaño la del trabajo de Charles de M a -
zade, aparecido en la Revue des Deux Mondes el 1 de septiembre de 1846, 625¬
659, que puede consultarse en la ed. crít ica y documentada de Alber to Palcos, 
L a Plata, 1938, pp. 328-363. 

9 Sarmiento destaca su poder de vaticinar el futuro en el Facundo, lo que 
subraya su perspicacia de estadista. T a m b i é n la paradoja del aumento de i n 
migrantes que llegan a Buenos Aires a despecho de Rosas, lo cual h a r á que 
pronto los extranjeros superen a los nativos, disminuidos a su vez por las gue
rras, especialmente entre las clases pobres (foja 1 vuelta). 
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Partiendo de la lucha Rosas-Sarmiento, por el momento la me
ta es conseguir que, e l iminado Rosas, quede Sarmiento como el 
estadista capaz de moldear los destinos del p a í s para u n fu turo 
de fel icidad en la p l e n i t u d del i m p e r i o de la c iv i l i zac ión . Pero las 
posiciones intermedias que i r á ocupando en ese proceso h i s t ó r i c o 
a ú n no e s t á n claramente definidas q u i z á n i para él m i smo (o q u i 
zá sí pero no se anima a manifestarlas p ú b l i c a m e n t e ) . Por eso los 
t é r m i n o s en que se maneja para convencer a Rugendas de que i n 
tervenga en la t rama que teje, se mueven en á reas semánt icas vagas. 

Resul ta interesante ver que en esa estrategia, Sarmiento da 
en esta carta p r i m o r d i a l i m p o r t a n c i a a la i n m i g r a c i ó n , c e n t r á n 
dose en ella y en la imagen que los extranjeros, especialmente los 
alemanes, se f o r m a r á n de su personal idad. 

H a vuel to a Ch i l e d e s p u é s de sus viajes por Europa , Áf r i ca 
y los Estados U n i d o s . Su paso por A l e m a n i a ( B e r l í n , M u n i c h , 
Dresde , L e i p z i g , Postdam, Go t inga ) fue breve y estuvo dedicado 
a estudiar problemas de e d u c a c i ó n y de i n m i g r a c i ó n . Al l í c o n o c i ó 
al D r . W a p p á u s , profesor de g e o g r a f í a y e s t a d í s t i c a de la U n i v e r 
s idad de G ó t t i n g e n ; " . . . donde d e b í a m o s con m i amigo W a p 
p á u s i otros, ponernos de acuerdo para t rabajar de consuno en 
A l e m a n i a i A m é r i c a sobre el asunto de la e m i g r a c i ó n . " (p .329) 1 0 . 

Resul ta claro que Sarmiento quiere mover con Rugendas los 
mot ivos de la i n m i g r a c i ó n alemana, que piensa pueden interesarle. 
Es verdad que el t ema atrajo sus cavilaciones desde siempre co
m o u n m o d o de curar , j u n t o con la e d u c a c i ó n , los males de la 
A r g e n t i n a y de A m é r i c a hispana. Pero en esta carta se ve que t a m 
b i é n piensa que los presuntos inmigran tes que l l e g a r á n al R í o de 
la Pla ta p o d r á n ser en el fu turo u n caudal po l í t i co de peso para 
sus planes electorales. S in fijar a q u é puesto aspira como candi
dato , marca u n á r e a lo bastante e l á s t i c a pero que j u z g a atrayente 
para los ext ranjeros 1 1 . 

1 0 E l viaje por Suiza, M u n i c h y Ber l ín es tá relatado en carta dir igida a 
D . M a n u e l M o n t t , que, como minis t ro del presidente Bulnes, le h a b í a conse
guido u n viaje para estudiar el desarrollo de la educac ión , tema que se exten
dió al de la i nmig rac ión . En la " B i b l i o g r a f í a " de Obras, 1, n ú m . 46, p. xxv, 
figura: " E m i g r a c i ó n alemana al R í o de la Plata, memoria escrita en Alema
nia por D . F . Sarmiento, i enriquecida con notas sobre el Chaco i los países 
adyacentes a los rios interiores de la A m é r i c a del Sud, por el doctor Wappaus 
(sic), profesor de estadís t ica y jeografia en la Universidad de Gotinga. Tradu
cida del a l e m á n , por don Gui l le rmo Hil leger . I seguida de Arj i ropol is . - San
tiago , Imprenta de Jul io Belin i C a . 1 8 5 1 " . Para otros datos sobre J . E. Wap
p á u s véase C U T O L O , op. cit., t. 7. 

1 1 A ú n no se h a b í a fijado para la o rgan izac ión del país la polí t ica sobre 



NRFH, X X X V I CARTA DE SARMIENTO A RUGENDAS 413 

A s í se presenta como o t ra a l te rnat iva a Rosas, que sea m á s 
favorable que el d ic tador para los inmigrantes , en la busca de t ie
rras donde desarrollar su v i d a fu tura . 

. . . m e interesa que los alemanes emigrantes , que v i enen a A m e r i 
ca me conozcan i m e cons ideren c o m o su protector, po rque un dia lle
gará en que esta palabra pueda ser efectiva. T a m b i é n me interesa por cuanto 
en las diversas complicaciones de la Europa con Rosas necesitarán un día 
entenderse con un arjentino que les dé garantías de que los intereses euro
peos s e r á n respetados en A m e r i c a , i desaparesca ese antagonismo que ha 
suscitado Rosas, ( ff . l v t a . - 2 ; las cursivas son m í a s ) . 

C o m o se ve, los t é r m i n o s d a n por sentada la existencia de u n a 
é p o c a en que va l legando la i n m i g r a c i ó n a Buenos Ai res a pesar 
del t i r ano que la gobierna entre conflictos con las potencias euro
peas. D e u n modo no precisado, la muestra evolucionando hacia 
o t ra etapa m á s favorable que se v i s l u m b r a en el fu tu ro , sin las 
fobias rosistas hacia los extranjeros. Pero esto sucede sin fijar q u é 
signif ica la p o s i c i ó n de " p r o t e c t o r " con cierto poder de resolu
c i ó n por su palabra , el cual d a r á " g a r a n t í a s " no se sabe desde 
q u é cargo p o l í t i c o . 

N o es sin d u d a la p r i m e r a vez que Sarmiento busca alianzas 
para p romove r su imagen de escritor y estadista. Su correspon
dencia abunda en estos pedidos que lanza a los amigos para que 
lo apoyen como in te rmediar ios en la d i fus ión de sus escritos y de 
sus proyectos po l í t i cos . Las cartas a J u a n M a r í a G u t i é r r e z en 1845 
le sol ici tan que r e s e ñ e el Facundo y que in tervenga act ivamente 
en la d i s t r i b u c i ó n de la obra en M o n t e v i d e o y en E u r o p a , i n 
te rponiendo sus buenos oficios e influencias en el campo inte
l e c t u a l 1 2 . 

el otorgamiento de la c i u d a d a n í a que luego prevalec ió y que dejó a los extran
jeros al margen del manejo del Estado. 

1 2 V é a s e Archivo, op. cit., t. 2, n ú m . 294, p . 5, donde le pide a j . M . G u 
t ié r rez que lo reseñe para El Mercurio, r e seña que se publ icó a n ó n i m a , y le en
carga la salida de ejemplares para Europa: la n ú m . 296, p. 7, donde agradece 
el comentario de G u t i é r r e z y prepara salida de ejemplares para Montevideo 
y Francia, que encarga a P e ñ a y Fr ía s ("hubiera querido mandar al Times"); 
la n ú m . 297, p . 8, donde insiste en el envío de 170 ejemplares a Montevideo 
por su intermedio a t r avés de amigos responsables, aconseja la i n t roducc ión 
fur t iva en Buenos Aires y da la lista de destinatarios fijos en Uruguay (Paz, 
V á r e l a , Echever r í a Rivera Indarte, Deffaudis, etc.), inc i tándolo a colocarlo 
entre "sus amigos de Francia, al Nat ional , la Democracia Pacífica, Revistas 
de P a r í s , i de Ambos Mundos , etc., e tc ." ; la n ú m . 336, pp. 48-49, con nota 
al pie en la que se queja de la d i s t r ibuc ión del Facundo. 
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E n este recorr ido de lectura de la carta quedan varios cabos 
sueltos — e l i n t e r é s por la t r a d u c c i ó n del Facundo, entre otros— 
pero lo dicho basta para most rar u n a faceta de la a c c i ó n incansa
ble de Sarmiento . L o presenta en pleno t rabajo de tejer redes pa
ra i r construyendo la base del fu turo h o m b r e p ú b l i c o que v i s l u m 
b ra con seguridad. Esta carta puede ser p r i m o r d i a l para una teo
r í a de la r e c e p c i ó n ; t a m b i é n ofrece u n ejemplo ext remo de las 
modal idades que alcanzaba en el siglo x i x con el empleo de los 
medios de pub l i c idad que p e r m i t í a n la correspondencia y el pe
r i od i smo , y por ú l t i m o , consti tuye una m a n i f e s t a c i ó n del funcio
namien to del estilo epistolar de Sarmiento , condic ionado por el 
g é n e r o que impone la estrategia de la a d a p t a c i ó n al dest inatar io. 

ANA MARÍA BARRENECHEA 
Inst i tuto de Filología y Literaturas 

H i s p á n i c a s D r . Amado Alonso 
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A P É N D I C E 

Texto de la carta 

( f . l ) Santiago N o v e . 28 de 1849. 
M i querido Rugendas. No tenido (sic) hasta hoi el placer de adqui
r i r noticias directas de V . Por Guiteke* he sabido que estaba en 
Baviera i gozaba de la cons ide rac ión de sus compatriotas. Le env ió 
a V . mis dos ultimas obras mis viajes i Educac ión popular. E n la 
primera he consignado algunos recuerdos de Viajes relativos a V . 
Los n ú m e r o s adjuntos de la C r ó n i c a , per iódico que redacto en San
tiago le ins t ru i rán de la nueva persecución entablada por Rosas con
tra m i . D e s p u é s del asesinato de V á r e l a V sabe lo que me aguarda, 
si este malvado no halla otro medio de vengarse. He escrito a Fran
cia, interesando a muchos amigos para que dando cuenta por la 
prensa de mis trabajos en beneficio de la civilización i de la l ibertad 
de la America del Sur me apoyen en el concepto publico contra m i 
formidable enemigo. U n amigo poderoso en Francia debe solicitar 
a M r . M e r i m é e para que escriba sobre las dos obras citadas, i la 
posición pol í t ica del autor en la cues t ión del Rio de la Plata Si V 
pudiera apoyar esta solicitud para con M r . Merimee me haria un 
grande servicio Necesito eme los hombres de co razón anoven en 
Europa m i nombre que puede u n dia hacerse el representante en 
America de las ideas de progreso libertad i civilización por las cua¬
les he combatido hasta hoi M i nombre ha ganado inmensamente 
terreno desde oue he represado de mis viaies En Chile la Drensa 
de todos colores me respeta. Y a no me atacan como estranjero i 

(f. 1 vta) la / Crónica es considerada hoi en Chi le , como el diario mas espec
table que existe. He puesto m i p luma en ella al servicio de la emi
grac ión europea a estos países i a la p r o m o c i ó n de todas las mejoras 
que puedan contr ibui r a la rejeneracion de estos. La circulación de 
mis escritos esta prohibida en la R e p ú b l i c a arjentina i Rosas ha en
viado a Mendoza una poderosa imprenta para que me ataque i per
siga, en u n diario o pe r iód ico mensual que se t i tula la Ilustración ar

jentina. Pero m i nombre es querido hoi en todas las provincias i en 
B Aires, de federales i unitarios, i los gobernadores mismos hablan 
de m i con entusiasmo. Este estado de cosas tiene a Rosas asustado, 
i mete una bul la del diablo con mis ataques; pidiendo al gobierno 
de Chile me aleje del pais. 

En estas circunstancias me interesa que m i nombre sea conoci
do en Europa i exite s impa t í a s en los hombres que aman la liber
tad. M e interesa por una prev is ión polí t ica que debo confiar a V . 

* Guiteke (en foja 2 Witiker), teniente corone! prusiano, con cuya esposa, C a r 
men Arriaga, tuvo Rugendas relac ones amorosas -consideradas "platónicas" por los 
b i ó g r a f o s - entre 1835 y 1851, reflejadas en su epistolario. E l la lo cuidó en su casa 
en Chi le , durante la convalecencia del accidente que sufrió en San Luis en 1838 (véase 
C U T O L O , t. 6, pp. 476-477, Guticke en la entrada de Rugendas). 
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En Buenos Aires en despecho del sistema de Rosas, la emig rac ión 
europea aumenta todos los dias, i lo que habia yo previsto en el 
Facundo, bien pronto será mayor en numero que la de los naciona
les, sobre todo entre las masas, pues Rosas las aniquila en las gue
rras que tiene siempre pendientes. Ahora pues, me interesa que los 
alemanes emigrantes, que vienen a America me conozcan i me con-

(f.2) sideren como / su protector, porque un dia l legará en que esta pa
labra pueda ser efectiva. T a m b i é n me interesa por cuanto en las 
diversas complicaciones de la Europa con Rosas neces i t a rán un dia 
entenderse con un arjentino que les dé ga ran t í a s de que los intere
ses europeos se rán respetados en America, i desaparesca ese anta
gonismo que ha suscitado Rosas. 

Si se ha publicado Civi l ización i Barbarie en a l e m á n como me 
lo ha dicho Wi t ike r , m á n d e l e un ejemplar a Mer imee , i otros a al
gunos escritores capaces de apreciarlo. 

Y o e n c a r g u é una edic ión de laminas de 1000 ejemplares, por 
conducto de M r . Jules Belin l ibraire 9 R u é Christine a Paris, para 
hacer una nueva i lujosa edic ión en America . 

Pienso publicar todavía otro l ibro , que puede ser interesante, 
de que le mandare un ejemplar. 

Ayudememe (sic) pues a salir de m i oscuridad americana; intere
se a los escritores alemanes que den noticia de mis trabajos i m á n d e 
me por conducto de M r . Belin que le indico, o por el de M r . Otho 
Hude de V a l p a r a í s o * * , o el D r . Wappaus de Gotinga las cartas de 
V . i las noticias i papeles que me interese ver. A q u i tengo amigos 
alemanes que me traducen a su idioma cuanto me interesa conocer. 

Deseo recibir noticias de V . i espero que no se hagan aguardar 
mucho tiempo. ¿Sabe V . que me he casado con Benita M a r t í n e z , 
v iuda de D n Domingo Castro? (ilegible), jod ido de pobre en Co-
p i a p ó , Tuan Godoi*** el mismo que V . dejó aqui . De V . affmo 
amigo 

D . F. Sarmiento 

** Otho Hude: no he podido identificarlo ni tener información sobre él. 
*** J u a n Gualberto Godoy, poeta mendocino (1793-1864). Viajó varias veces a 

Buenos Aires, donde se conectó con Juan Cr i sòs tomo Lafinur. Se exil ió en Chile desde 
1832 hasta 1856, año en que volv ió a Mendoza, donde mur ió . Juan M a r í a Gutiérrez 
lo incluyó en su América poética (véase Archivo, t. 2, n ú m . 303, pp. 14-15). Se le conside
ra por sus composiciones satírico-burlescas y de inspiración popular, que suelen conec
tarse con la poesía gauchesca. Pueden consultarse al respecto R I C A D O R O J A S , Historia 
de la literatura argentina, Buenos Aires, 1917-1922; R A F A E L A . A R R I E T A (ed.), Historia de 
la literatura argentina, Peuser, Buenos Aires, 1958-1960, 6 ts.; y F É L I X W E I N B E R G , Juan 
Gualberto Godoy: literatura y política. Poesía popular y poesía gauchesca, Buenos Aires, 1970. 


